
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ACCIÓN SIGNIFICATIVA:  

Acoge al hermano para manifestarle cercanía y 

valorar su dignidad de criatura. 



 

 

 

 

 

 
 

 

 

Cada 6 de julio celebramos el día de Santa María Goretti quien nació en 

Corinaldo, Italia el 16 de octubre de 1890. Hija de Luis Goretti y Assunta Carlini, 

ambos campesinos. María fue la segunda de seis hijos. 

Vivió en el seno de una familia humilde y perdió a su padre a los diez años por 

causa del paludismo. Como consecuencia de la muerte de su padre, la madre de 

María Goretti tuvo que trabajar dejando la casa y los hermanos menores a cargo 

de ésta quien realizaba sus obligaciones con alegría.  

Una tarde, María estaba sentada en lo alto de la escalera de la casa, remendando 

una camisa. Aun no cumplía los doce años. Alessandro, un joven de 18 años, subió 

las escaleras con intención de violar a la niña. María opuso resistencia y trató de 

pedir auxilio; pero como Alessandro la tenía agarrada por el cuello, apenas pudo 

protestar y decir que prefería morir antes que ofender a Dios. Al oír esto, el 

joven desgarró el vestido de la muchacha y la apuñaló brutalmente. Ella cayó al 

suelo pidiendo ayuda y él huyó. 

María fue transportada a un hospital, en donde perdonó a su asesino de todo 

corazón, invocó a la Virgen y murió veinticuatro horas después. 

Alessandro fue condenado a 30 años de prisión. Por largo tiempo, fue obstinado 

en no arrepentirse de su pecado, hasta que una noche, tuvo un sueño en el que 

vio a la niña María, recogiendo flores en un prado y luego ella se acercaba a él y 

se las ofrecía. A partir de ese momento, cambió totalmente y se convirtió en un 

prisionero ejemplar. Se le dejó libre al cumplir 27 años de su condena. Al salir 

de la cárcel, una noche de Navidad, la de 1938, pidió perdón a la mamá de María, 

y aquella noche, en la misa de Gallo, comulgaron juntos. 



 

 

 

Luego de este sueño escribió a Monseñor Blandino “Lamento sobre todo el 

crimen que cometí porque soy consciente de haberle quitado la vida a una pobre 

niña inocente que, hasta el último momento, quiso salvar su honor, sacrificándose 

antes que ceder a mi criminal voluntad. Pido perdón a Dios públicamente, ya la 

pobre familia, por el enorme crimen que cometí. Confío obtener también yo el 

perdón, como tantos otros en la tierra”. 

El caso de María Goretti se extendió por todo el mundo. En 1947, el Papa Pío XII 

la beatificó y el 24 de junio de 1950 la canonizó. En la ceremonia estuvieron 

presentes su madre, de 82 años, dos hermanas y un hermano. Y, aunque parezca 

increíble, también asistió Alejandro, el arrepentido asesino de la santa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.facebook.com/100080132097281/videos/pel%C3%ADcula-

de-santa-mar%C3%ADa-goretti-m%C3%A1rtir-de-la-

castidad/326056958602930/  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Te invitamos a ver la película sobre la  

vida de María Goretti y  

explica qué nos enseña su vida. 

 

https://www.facebook.com/100080132097281/videos/pel%C3%ADcula-de-santa-mar%C3%ADa-goretti-m%C3%A1rtir-de-la-castidad/326056958602930/
https://www.facebook.com/100080132097281/videos/pel%C3%ADcula-de-santa-mar%C3%ADa-goretti-m%C3%A1rtir-de-la-castidad/326056958602930/
https://www.facebook.com/100080132097281/videos/pel%C3%ADcula-de-santa-mar%C3%ADa-goretti-m%C3%A1rtir-de-la-castidad/326056958602930/


 

 

 

 

 
 
 
 

Es considerado patrón de Europa, proclamado por el papa Pablo VI mediante la 

Carta apostólica «Pacis nuntius» y patriarca del monaquismo occidental. Fundó, 

como sabemos, la Orden de los Benedictinos. 

Este santo nació en Nursia (Italia) en el año 480. Su familia era noble y de entre 

ella, podemos mencionar a su hermana Escolástica, que al igual que él, es también 

santa. Estudió en Roma, pero tras esta formación decidió retirarse a Subiaco y 

alejarse de la vida de la ciudad.  

Quería llevar una vida de oración, estableciéndose en una cueva donde 

permanecería durante varios años. 

Nadie conocía de su existencia, hasta que pasados los 

años lo encontraría un monje. En este tiempo San Benito 

fue creciendo en conocimiento de sí mismo y de su 

prójimo. 

Fue propuesto para el cargo de abad de un monasterio 

cercano, el cual aceptó después de tanta insistencia. 

En este monasterio no estaban de acuerdo con las 

normas que él tenía y en varias ocasiones, por diversos 

motivos, hubo varios intentos de envenenamiento, de los 

cuales salió ileso, gracias a la bendición que realizaba 

sobre lo que tomaba. 

Volvió a Subiaco y predicó la Palabra de Dios, varias personas querían seguirle, 

convirtiéndose en sus discípulos. 

Se trasladó pasados los años hasta Montecasino, donde sobre las ruinas de un 

antiguo templo, inició la construcción de un monasterio y fundaría la Comunidad 

de Benedictinos en el año 530. 



 

 

 

 

Su finalidad era extender el cristianismo, estableciendo sus monasterios con 

un régimen basado en la autarquía, de aquí el «ora et labora». 

Nos dejó la conocida «Regla de San Benito», donde el santo reflejó su método y 

disciplina. 

Esta regla está formada por 73 capítulos, donde nos 

deja escritos concernientes a los preceptos de la vida monástica. Un modelo de 

vida colectiva, ordenado a la oración y el trabajo. 

Su modo de vida influiría en los demás monasterios a lo largo de la historia para 

el desarrollo del monacato occidental. 

Su gran amor y su fuerza fueron la Santa Cruz con la que hizo muchos milagros. 

Fue un poderoso exorcista. Este don para someter a los espíritus malignos lo 

ejerció utilizando como sacramental la famosa Cruz de San Benito. 

San Benito predijo el día de su propia muerte, que ocurrió el 21 de marzo del 

547, pocos días después de la muerte de su hermana, santa Escolástica.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Descripción de la medalla: 

En el frente de la medalla aparece San Benito con la Cruz en una mano y el libro 

de las Reglas en la otra mano, con la oración: «A la hora de nuestra muerte 

seamos protegidos por su presencia». (Oración de la Buena Muerte). 

El reverso muestra la cruz de San Benito con las letras: 

C.S.P.B.: «Santa Cruz del Padre Benito» 

C.S.S.M.L. : «La santa Cruz sea mi luz» (crucero 

vertical de la cruz) 

N.D.S.M.D.: «y que el Dragón no sea mi guía.» 

(crucero horizontal) 

En círculo, comenzando por arriba hacia la derecha: 

V.R.S. : «Abajo contigo Satanás» 

N.S.M.V. : «para de atraerme con tus mentiras» 

S.M.Q.L. : «Venenosa es tu carnada» 

I.V.B. : «Trágatela tú 

 mismo». 

PAX : «Paz» 

 

 

La medalla de San Benito es un sacramental reconocido por la Iglesia con 

gran poder de exorcismo. Como todo sacramental, su poder está no en si 

misma sino en Cristo quien lo otorga a la Iglesia y por la fervorosa 

disposición de quién usa la medalla. 



 

 

 

ORACIÓN PARA PEDIR SU PROTECCIÓN 

Santísimo confesor del Señor; 

Padre y jefe de los monjes, 

interceded por nuestra santidad, 

por nuestra salud del alma, cuerpo y mente. 

Destierra de nuestra vida, 

de nuestra casa, 

las asechanzas del maligno espíritu. 

Líbranos de funestas herejías, 

de malas lenguas y hechicerías. 

Pídele al Señor, 

remedie nuestras necesidades 

espirituales y corporales. 

Pídele también por el progreso de la santa Iglesia Católica; 

y porque mi alma no muera en pecado mortal, 

para que así confiado en Tu poderosa intercesión, 

pueda algún día en el cielo, 

cantar las eternas alabanzas. 

Amén. 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 Cada 16 de Julio recordaremos a Nuestra Señora del Carmen. Reflexionemos 

hoy un poco sobre esta advocación y las grandes promesas de su escapulario. Los 

carmelitas tienen, entre otros, el mérito de haber llevado esta advocación 

mariana a todos los estratos del pueblo cristiano. En el 

siglo XII algunos eremitas se retiraron al Monte 

Carmelo, con San Simón Stock. La Virgen Santísima 

prometió a este santo un auxilio especial en la hora de 

la muerte a los miembros de la orden carmelitana y a 

cuantos participaran de su patrocinio llevando su santo 

escapulario. Los Carmelitas han sido conocidos por su 

profunda devoción a la Santísima Virgen. Ellos 

interpretaron la nube de la visión de Elías (1 Reyes18, 

44) como un símbolo de la Virgen María Inmaculada. Ya 

en el siglo XIII, cinco siglos antes de la proclamación 

del dogma, el misal Carmelita contenía una Misa para la Inmaculada Concepción. 

La estrella del Mar y los Carmelitas 

Los marineros, antes de la edad de la electrónica, dependían de las estrellas para 

marcar su rumbo en el inmenso océano. De aquí la analogía con La Virgen María 

quien como, estrella del mar, nos guía por las aguas difíciles de la vida hacia el 

puerto seguro que es Cristo. Por la invasión de los sarracenos, los Carmelitas se 

vieron obligados a abandonar el Monte Carmelo. Una antigua tradición nos dice 

que antes de partir se les apareció la Virgen mientras cantaban el Salve Regina 

y ella prometió ser para ellos su Estrella del Mar. Por ese bello nombre conocían 

también a la Virgen porque el Monte Carmelo se alza como una estrella junto al 

mar. 



 
 

 

 

Explicación de la Promesa  

Muchos Papas, santos y teólogos católicos han explicado que, según esta 

promesa, quien tenga la devoción al escapulario y lo use, recibirá de María 

Santísima a la hora de la muerte, la gracia de la perseverancia en el estado de 

gracia (sin pecado mortal) o la gracia de la contrición (arrepentimiento). Por 

parte del devoto, el escapulario es una señal de su compromiso a vivir la vida 

cristiana siguiendo el ejemplo perfecto de la Virgen Santísima. 

 

El escapulario tiene tres significados 

1) El amor y la protección maternal de María:  

El signo es una tela o manto pequeño. Vemos como 

María cuando nace Jesús lo envuelve en un manto. La 

Madre siempre trata de cobijar a sus hijos. 

2) Pertenencia a María: 

 Llevamos una marca que nos distingue como sus hijos 

escogidos. El escapulario se convierte en el símbolo 

de nuestra consagración a María.  

3) El suave yugo de Cristo:  

El escapulario simboliza ese yugo que Jesús nos invita a cargar pero que María 

nos ayuda a llevar. 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

Cada 26 de julio celebramos la memoria de los santos Joaquín y Ana, padres de 

la Virgen María, cuyos nombres se han mantenido debido a la antigua tradición 

de los cristianos. 

Es muy poco lo que conocemos sobre Joaquín y Ana. Sus nombres proceden de la 

literatura apócrifa, el Evangelio de la Natividad de la Virgen María, el Evangelio 

apócrifo de Mateo y el Protoevangelio de Santiago. No es parte de la Biblia, pero 

el documento da una idea sobre la vida de María y sus padres. 

Ellos tuvieron el privilegio de ser los abuelos de Jesús. Pasaron sus vidas 

adorando a Dios y haciendo el bien. La tradición dice que primero vivieron en 

Galilea y más tarde se establecieron en Jerusalén. 

Ambos santos, llamados patronos de los abuelos, fueron personas de profunda 

fe y confianza en Dios; y los encargados de educar en el 

camino de la fe a su hija María, alimentando en ella el 

amor hacia el Creador y preparándola para su misión. 

Benedicto XVI, un día como hoy en 2009, resaltó -a 

través de las figuras de San Joaquín y Santa Ana-, la 

importancia del rol educativo de los abuelos, que en la 

familia “son depositarios y con frecuencia testimonio de 

los valores fundamentales de la vida”. 

En el 2013, cuando el Papa Francisco se encontraba en 

Río de Janeiro (Brasil) por la Jornada Mundial de la 

Juventud Río 2013, y coincidiendo su estadía con esta fecha, destacó que “los 

santos Joaquín y Ana forman parte de esa larga cadena que ha transmitido la fe 

y el amor de Dios, en el calor de la familia, hasta María que acogió en su seno al 

Hijo de Dios y lo dio al mundo, nos los ha dado a nosotros. ¡Qué precioso es el 

valor de la familia, como lugar privilegiado para transmitir la fe!” 

 



 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

Insigne y glorioso patriarca San Joaquín y bondadosísima Santa Ana, ¡cuánto es 

mi gozo al considerar que fueron escogidos entre todos los santos de Dios para 

dar cumplimiento divino y enriquecer al mundo con la gran Madre de Dios, 

María Santísima! Por tan singular privilegio, han llegado a tener la mayor 

influencia sobre ambos, Madre e Hijo, para conseguirnos las gracias que más 

necesitamos. 

 

Con gran confianza recurro a su protección poderosa y les encomiendo todas 

mis necesidades es pirituales y materiales y las de mi familia. Especialmente la 

gracia particular que confío a su solicitud y vivamente deseo obtener por su 

intercesión. 

 

Como ustedes fueron ejemplo perfecto de vida interior, obténgame el don de la 

más sincera oración. Que yo nunca ponga mi corazón en los bienes pasajeros de 

esta vida. 

 

Denme vivo y constante amor a Jesús y a María. Obténganme también una 

devoción sincera y obediencia a la Santa Iglesia y al Papa que la gobierna para 

que yo viva y muera con fe, esperanza y perfecta caridad. 

Que yo siempre invoque los santos Nombres de Jesús y de María, y así me 

salve. Amén 
 

 

 



 
 

 

 

 

 

El 29 de julio celebramos a Santa Marta, la hermana de María y de Lázaro. Vivía 

en Betania, pequeña población distante unos cuatro kilómetros de Jerusalén, en 

las cercanías del Monte de los Olivos. Jesús cuando visitaba Jerusalén 

acostumbraba hospedarse en la casa de estos tres discípulos en Betania, que, tal 

vez, habían cambiado también su morada de Galilea por la de Judea. Marta se 

esforzó en servirle lo mejor que pudo y, más tarde, reprochó a Jesús que no 

hubiera estado cuando murió su hermano Lázaro, despertando la conmoción de 

Jesús y el posterior milagro. 

En los relatos evangélicos se toman las palabras que Jesús le dirigió: «Marta, 

Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o 

mejor, de una sola. María ha elegido la parte buena, 

que no le será quitada». 

Santa Marta es considerada la patrona de los 

hosteleros, amas de casa, cuidadores de hogares de 

niños y ancianos y casas de retiro. 

Marta aparece también en un banquete en el que 

participa también Lázaro, poco después de su 

resurrección: también esta vez aparece Marta 

como la mujer ocupada en el servicio, pero puede 

ser que para entonces ya lo sabía someter al Señor 

con mas amor, sin quejarse ni comparar se. 

De los años siguientes de la santa no tenemos ningún 

dato históricamente seguro, aunque según la 

leyenda de la Provenza, Marta fue con su hermana a Francia y evangelizó 

Tarascón. Ahí se dice que encontraron, en 1187, sus pretendidas reliquias, que 

todavía se veneran en su santuario. 

Los primeros en dedicar una celebración litúrgica a santa Marta fueron los 

franciscanos en 1262, el 29 de julio, es decir, ocho días después de la fiesta de 

santa María Magdalena, impropiamente identificada con su hermana María. 
 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Leemos: 



 
 

 

 

 

 

 

El 31 de julio es la Fiesta de San Ignacio de Loyola, fundador 

de la Compañía de Jesús, cuyos miembros son conocidos como 

“jesuitas”. Los integrantes de esta Orden religiosa 

desempeñaron un papel decisivo durante la Reforma Católica y 

hoy continúan trabajando vinculados al mundo de la educación y 

la cultura. A San Ignacio de Loyola se le considera patrono de 

los ejercicios espirituales, de los retiros y de los integrantes 

del ejército o fuerzas militares, entre otros patronazgos. 

 

El proceso de conversión de San Ignacio se inició al leer el libro “Vida de Cristo”, 

así como “Flos sanctórum”. Al reflexionar sobre estas lecturas y la vida de los 

santos se cuestionaba a sí mismo: "¿Y si yo hiciera lo mismo que San Francisco o 

que Santo Domingo?". Este gran Santo es considerado el maestro del 

discernimiento de espíritus, y quien le concedió un nuevo carácter a los 

“ejercicios espirituales”. La espiritualidad que desarrolló ha inspirado la génesis 

y el crecimiento de muchas familias espirituales, iniciativas y obras dentro de la 

Iglesia; de la misma manera como ha provisto de incontables misioneros, 

educadores y evangelizadores alrededor del mundo. Basta recordar que el Papa 

Francisco se cuenta entre sus hijos. 

El Papa Francisco, el primer Pontífice jesuita en la historia de la Iglesia, al 

celebrar la fiesta de su fundador en el 2013 reflexionó y recordó a sus hermanos 

de la Compañía el lema que los identifica "Iesus Hominum Salvator", que los llama 

a tener siempre como centro a Cristo y a la Iglesia, a quienes deben servir. 

San Ignacio falleció el 31 de julio de 1556. Paulo V lo beatificó en 1609 y fue 

canonizado por Gregorio XV en 1622. En la ciudad de Roma (Italia) se veneran 

los restos del santo en la Iglesia del Gesú. 

 



 
 

 

 

 

 

 Cambia los números por 

letras para leer la 

oración: 


